Título: “La doncella”
Seudónimo: Aristoxenes
La elección de la temática de este relato está relacionada con las controversias en torno a las momias del Llullaillaco, a partir de las inquietudes que las voces pertenecientes a la comunidad quechua de Salta, por un lado, y las del Museo de Arqueología de Alta Montaña, por el otro, despertaron en mí.

     “Aquí se están haciendo cosas serias, muy serias. La pachamama ha quedado enfurecida. Ayer nomás, ayer la pachamama enojada sacudió las tierras con violencia. Si usted va por el camino aquel que se hunde entre las montañas, puede ver los desmoronamientos, las violentísimas caídas de rocas.” El hombre joven y con arrugas en su rostro -arrugas que son del andar de un pueblo más que de un solo hombre-, hablaba agitado, con la urgencia de algo severo que es necesario comunicar.

     La sección de Arqueología de Rescate Preventivo del museo realizaba salidas de campo con cierta frecuencia. Buscaban yacimientos arqueológicos que formarían parte del patrimonio cultural de la región. Tiempo atrás, se habían encontrado cuerpos humanos de manera casual. Las investigaciones permitieron descubrir que se trataba de entierros rituales de culturas antiguas. Desde entonces, el rescate preventivo ocupaba la atención de los arqueólogos abocados a esa temática. Se entrenaban para poder realizar trabajos de alta montaña, ya que los hallazgos se habían producido hasta a más de 
6.700 m de altura.  

     Llevaban más de una semana en la nueva excavación. Al promediar el día de trabajo sin novedades, creían que volverían al día siguiente para encontrar el sitio igual a como lo habían encontrado al llegar esa mañana. De pronto, uno de los arqueólogos sintió un roce hiriente, seco. Experimentó una inquietud cercana a la que se siente cuando surge un dolor en el cuerpo sin saber su causa, aunque se trate de un dolor sencillo. El hombre continuó tomando en cuenta todos los cuidados necesarios. Se destacaba entre los arqueólogos por tener una  habilidad especial para rescatar piezas delicadas. 

     Primero apareció una pluma, luego siguió un tocado. Al cabo de un rato, el arqueólogo creyó entrever un rostro. A medida que avanzaba, tuvo la ilusión de que él mismo iba dibujando los rasgos en la tierra. Sintió pavura. Ese rostro era un rostro de mujer. Parecía estar durmiendo, querer envolverlo en los velos de su sueño. Volvió rápidamente a su trabajo. Continuó la excavación con sumo cuidado. Al cabo de un tiempo, el cuerpo había quedado expuesto al sol. Era una doncella en estado de gelación. 

     “No se puede andar tocando esos cuerpos, buscando cuerpos enterrados por ahí. ¿Acaso no saben que esos enterramientos los hacían mis antepasados para poder conservar la vida? Es el ritual de Qhapaq Cocha, el sacrificio necesario para conservar el equilibrio de las fuerzas que rigen el ciclo de la vida y la muerte. Se elegían niños y jóvenes de entre los más bellos del pueblo. Estaban consagrados. Aprovechaban el poder del agua para conservar la vida, recurrían a las altas montañas donde la conjunción de las nieves eternas, la humedad, la baja temperatura y el nitrógeno permiten la conservación de los cuerpos humanos. Allí, los enterraban junto a un magnífico ajuar para que se constituyeran en protectores de toda la provincia. Fueron puestos allí a descansar y allí deben quedar. Esa doncella estaba viva y la mataron al desenterrarla. Ha sido una profanación. Esto fue un tributo necesario para conservar el equilibrio de las fuerzas que rigen el ciclo de la vida y la muerte. Y lo violaron.”

     El arqueólogo la contempló durante un largo rato. Parecía que el día anterior se hubiera reclinado en el pozo hasta quedar profundamente dormida. Daba la sensación de haber sido muy bella. Los compañeros del grupo de investigación celebraron, exitados, el hallazgo. Lo cubrían de halagos y mientras emprendían el camino de regreso, organizaban el trabajo que tendrían por delante. El hombre bajó la montaña inmerso en su pensamiento. Se sentía confundido. Por momentos, deseaba no haberla descubierto nunca. No podía olvidar la primera imagen que tuvo del rostro de esa mujer, pedía de él mucho más de lo que un hombre puede dar a una mujer muerta. Esa mujer no le pertenecía de ninguna manera, ni siquiera podía dejarse seducir por la belleza que aún conservaba. Estaba violando las costumbres de la cultura de esa mujer, costumbres muy distintas a las de los hombres y las mujeres de su tiempo. ¿Cómo podría investigar una cultura a la que se sintió estar profanando? Amaba su profesión, experimentaba una inmensa pasión por lo que hacía. Ese descubrimiento era de capital importancia para poder avanzar en especulaciones diversas acerca de las creencias de esa comunidad. ¿La habían enterrado viva? Harían estudios con técnicas muy avanzadas para intentar responder a esa pregunta, entre otras. ¿Cuál era el sentido de esos ritos? Le fascinaban las diferencias entre aquella cultura y la suya propia. Quería saber más acerca de ellos, hombres y mujeres como los de su época, y absolutamente distintos. 
     No lograba dejar de sentirse incómodo. Algo de la vida congelada de esa doncella lo perseguía. Deseaba no haberla visto nunca. Su rostro había sido puesto bajo tierra para que permaneciera allí durante el tiempo de los tiempos. La sensación de temor, de confusión, no lo abandonaba. Había sido él quien la había vuelto a ver por primera vez después de siglos. ¿Quién la había visto por última vez, antes de su entierro? 

